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Iddíl 

iicrcis decirme, señor y padre mío. qué dice esa 
larga nube, qu£, en esta noche limpia y sin 
luna, tal brilla? 

— No es nube¡. hijo m4o, que, a serlo, no la 
i'ieras tanto más luminosa cuanto la noche os­
cura. 

—• Eso m£ admira y que noches y noches la contemplo en 
la misma figura y en dirección igual. 

— Es polvo de estrellas y la llaman ''camino de Santia­
go", que quizá con ella el Señor marcó a su denodado discí­
pulo Jacobo el camino de España; como hoy señala la rvta 
del sepulcro jacobeo a tantos devotos, que a él de todas 
partes del mundo confluyen. 

— ¿Sabéis vos la leyenda, señor, m4o padre? 
— Si, hijo, estuve yo allá en el fin de la tierra... 

En la dorada Edad inedia, no era rara, en cualquier tierra 
de cristianos, escuchar diálogos como éste. Y seguía la na­
rración viva y colorifla de la leyenda — legenda, lo que debe 
leerse; no fábula piadosa; comto hoy solemos significar — la 
legenda de la vida del Apóstol Santiago y de su martirio 
y sepultura en Compostela. Y frecuentemente el relato tenía 
fin en el de la romería que hiciera allá en sus mocedades, el 
que ahora rejuvenecía al hacer de cronista. 

Y el embobado oyente ponía este sello a la charla fasci­
nante: " i ' o también querría ir al fin de la tierra"... 

Y aJí el septdcro del Señor Santiago iba c^quieriendo una 
celebridad que le permitía competir con el de San Pedro 
y con el del Señor mismo. Y se poblaba Europa de caminos 
que llevaban a Compostela, de una manera que pudiera de­
cirse, como se decía de Roma; "todos los caminos llevan a 
Santiago". 

* * * 

Y si en trifias partes el nombre de Santiago atraía, en Es­
paña exaltaba, Y más desde que allí junto al "fin de la tie­
rra"— finis terrae — las estrellas habían señalado el campo 
— campus stellae, y luego Compostela — don^ie el cuerpo del 
Apóstol dormía con stis dos discípulos. 

Ya Santiago era todo para España y él ganaba las bata­
llas y nombre era el mayor aliento — "Santiago y a 
ellos". "Santiago y cierra España" — tanto que dar aliento 
solía decirse; "'dar un Santiago". 

Santiago es el Santo por excelencia en España, que le 
incrusta la santidad en el nombre^ tan fija e insolublemente, 

acta 
que quien tenga por santo de nombre a Sant-Iago, liabrá de 
llevar el dictado de Santo, mal que sea un Barrabás. 

* * * 

¡'tul palabra nueva ha sonado: Santiaguismo. ¿Nueva?... 
I.o significado es muy antiguo: vino añejo en odres nuevos. 
¡Santiagui.imo! ¿Protestará la Academia? Acaso tampoco 
la eufonía le haga buen guiño; pero hacen falta palabras 
duras para conceptos densos y viriles. 

Santiagui.smo — hernmno mayor de hispanidad — signifi­
ca devoción — devotus — entregado, consagrado a Santiago 
y a lo que Santiago es y significa para España. Es, por lo 
111 Limo, entronque en tradición. 

.Santiaguismo significa España una, con gloria de vecin­
dades, pero sin mezquindades de barrio. Y significa España 
grande, tan grande que no nos cabe dentro de sus lindes 
y se deí;borda imperial, misionera, ecuménica... y ni cab^ 
cu el mundo y por eso vive siempre proyectando hacia lo 
•uibrenatural. 

y significa España libre... y liberadora de Europa^, d^l 
iiiiiudo: España milite de Cristo, del Papa, de la ver'/iad, de 
la igualdad de buena ley... 

"Yo también querría ir al fin de la tierra... y aun más 
allá: Plus ultra". ¡Asi exclama el Santiaguista! 

• * * 

Los "jóvenes" tienen hecho .fu voto Santiaguista. Cuan­
do el caballero Señor Santiago despliegue la bandera de la 
paz. ellos "irán al fin de la tierra" a legitimar el fuego del 
Santiaguismo,' que es e\sta juventujd heroica, tan vivo se ha 
revelado: a que todos sientan las ansias del "más allá: 
plus ultra". 

4i * * 

) ' vosotras... Yo creo que ya habéis e>nprendido el ca­
mino. Pregón brioso ha sonado estos días llamándoos al 
hogar, que es vuestro puesto en la pelea. 

El hogar,, el hogar: que si un dia el Señor necesita una 
Teresa o una Isabel al hogar irá a buscarla. 

El hogar, cuyas cacerolas son vuestras conchas y la esco­
ba el bordón, en esta peregrinación Santiaguista. 

El hogar que es el camino real por el que no sólo canU-
naréis, más aún, arrastraréis a los hombres hasta "el fin 
de la tierra... y aun más allá: plus ultra". 

J O S É M.* S Á N C H E Z M A R Q U E T A . 
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• A ^'^^ ^ blanco! ¡ Como el manto de la Inmacula-
1 / \ da y como los pétalos de las azucenas! ¡ En 
I / \ verdad que es bonita nuestra insignia! Pero 
I ' * nmcho más bonito es su simbolismo. 

iVzul... Pureza... Inmaculada... Cielo... Blanco... Eu­
caristía... Azucenas... Candor... Y en el centro primero 
el Cordero, emblema de inocencia para las Benjaminas ; 
liespué.'j la Virgen niña, modelo de las Aspirantes, y por 
iiltinp, para las mayores, el anagrama de Cristo, ese 
Ciisto que nos ha enamorado y del que queremos ena­
morar a todos los corazones... 

Sí, estamos locas con nuestra insignia. Ella nos dice 
muchas cosas y. al mi'smo tiempo, nos defiende... A l fin 
y al cabo es un trozo de manto de la Inmaculada, ador­
nado con pétalos de azucena. 

Nos habla de pureza, virtud que tiene que brillar en 
todas las que la lleven, pero con intensidad capaz de disi­
par las densas nieblas de materialismo e inmodestia que 
rodean a tantas almas... 

Nos habla de la Virgen, de la Inmaculada vestida con 
su manto del mismo color. La Madre Bendita que conoce 
nuestras intimidades y anima y encauza nuestras ansias 
de apostolado... 

Nos recuerda el cielo azul y sereno, sin nubes, que 
atrae nuestras miradas y nuestros qorazones, haciendo 
que los elevemos y desviemos de los falsos atractivos del 
mundo, tan funestamente peligrosos. 

Nos habla de blancura, que nos hace pensar en la ino­
cencia de los niños, en la belleza del alma en gracia. 
En la blanca Hostia donde se esconde y oculta su divi­
nidad, el Amor de los Amores, Jesús Sacramentado, el 
Pan de Ic-s Angeles que nutre nuestras' almas y nos da 
fuerzas para seguirle por el campo cuajado de mieses 
que ya blanquean, con d ansia de responder cumplida­
mente a la queja amorosa que ha hecho resonar en nues­
tras almas: "La mies es mucha, los operarios pOcos". 

i Nos habla de tantas cosas ! 
Es nuestro distintivo precioso y querido que con tanto 

interés han sabidp. conservar nuestras hermanas en la 
zona roja evitando que fuese profanado y manchado por 
el sucio ambiente que allí se respiraba... Esta insignia 
pequeñita que. a escondidas contemplaban y besaban, les 
ha hecho recordar a todas horas que eran apóstoles de 
Cristo y que tenían que conservarse dignas de derramar 
su sangre por Él... Ellas que saben más que nosotras de 
sufrimientos y de zozobras, podrían decirnos lo que sig­
nificaba, en sus horas de amargura, esta crucecita azul 
y blanca que no nos cansamos de mirar porque su bello 
conjuntpi y sus colores recrean nuestra vista, pero su 
simbolismo nos llega al alma y nos estimula en el tra­
bajo, nos anima en la práctica de la virtud y nos corrige 
y confunde si en algo nos desviaitios de la senda recta 
que conduce al cielo. 

Llevar la insignia es un honor, pero es también una 
responsabilidad... Es purísima y muy bella y una pe­
queña mancha sobre su azul delicado o sobre su blancura 
inmaculada destacaría notablemente. 

Con ella no armonizan ni la frivolidad, ni la insubs­
tancialidad, ni esa vida materialista e inmodesta que no 
se puede tolerar en la nueva España. Con ella no caben 
confusiones ni mezclas absurdas. 

El marco que mejor realza su belleza se forma con 
austeridad, modestia, espíritu de sacrificio, vida seria, 
ordenada y regida por elevados ideales... Todo el pro-

grama que nos ha trazado el Vicario de Cristo. c u R r i d o 

nos dijo: "Sed eucarísticamente piadosas". "Sed ange­
licalmente puras". "Sed apostólicamente activas". 

Que ninguna se atreva a llevarla fuera de su marco. 
Obrar de otro modo es demostrar que no se le aprecia, 
y quien no la aprecie, que la entregue, no es digna de 
llevarla. Es distintivo y la que se honre con él ha de 
distinguirse por su virtud sólida y, al mismo tiempo, 
alegre atractiva y simpática. 

También Carmencita Franco, la hija de nuestro Cau­
dillo, se sintió atraída por la belleza de nuestra insig­
nia. Seguramente que todas las Aspirantes, Benjami­
nas y afiliadas de la Juventud, saben muy bien que en 
fecha todavía muy próxima recibió Carmencita Franco 
la insignia de Aspirante. La Juventud quiso que la ce­
remonia fuese excepcionalmente solemne, y a ella acu­
dieron representaciones de todas las Diócesis, que obse­
quiaron a Carmencita, espiritual y materialmente. Las 
Aspirantes todas de España se encargaron de los ob­
sequios, esmerándose, sobre todo, en los de orden esh 
piritual, que consistieron en un buen número de ora­
ciones, comuniones y sacrificios, que ofrecieron al Alr 
lísimo en demanda de auxilios y luces para el Caudillo, 
en cuyas manos está puesta nuestra España querida. 

La J. F. de A . C. aprovechó así la ocasión de mam-
festar una vez más ante el mundo entero su adhesión 
al Generalísimo, en el cual ve al hombre providencial 
del que Dios se vale para salvar nuestra Patria y devol­
vernos sus pueblos y sus ciudades, a fin de que con 
nuestra labor de apostolado contribuyamos a que vuelva 
a reinar la paz de Cristo en el reino de Cristo. 

Es que en España se están desarrollando dos clases de 
guerra: Una material, que se lleva a cabo con ca­
ñones, ametralladoras y bombas. Otra espiritual, que 
se realiza con armas sobrenaturales, restauración de 
las costumbres cristianas, vida de Acción Católica, 
y los soldados que toman parte en estas dos cruzadas son 

hermanos; sus corazones laten animados por el mismo 
amor a Dios y a España; la misma fe y los mismos 
anhelos les hacen invencibles en la batalla; comunes 
son sus enemigos,, sus amores, sus ilusionesi, sus espe­
ranzas, sus sentirrjientos. 

De aquí que todas nos sintamos especialmente compla­
cidas cimndo encontramos en la familia del Jefe de la 
Nación un pequeño pero decidido soldado dispuesto a 
l)oner su corazón, su inteligencia y todos los dones 
de que Dios le ha dotado, al servicio de Cristo y de 
España... Sí, en la familia de Franco, está el Caudillo, 
esa gran figura que lleva a la victoria a los Ejércitos 
Je España, pero también hay una insignia que es un 
trozo del manto de la Virgen, adornado con pétalos de 
azucena, que nos señala la existencia de un miembro 
de la J., F. de A. C . ; este otro ejército empeñado en 
la reconstrucción moral y espiritual de nuestra España, 
que lucha por llevar a todos los corazones el calor deJ 
amor, el pan de la doctrina de Cristo, la paz dimanada 
de su Evangelio... Que por algo la insignia nos habla 
de Cristo y nos recuerda a todas horas el azul purísimo 
de nuestro Cielo... 

Compañeras y hermanas de Juventud: Un beso fer­
voroso a nuestra insignia, que sea como un juramento 
que nos una contra todo lo antiespañol y anticristiano, 
contra todo lo que la Virgen no quiere. — B. C A S A R E S . 

EN EL SECRETARIADO DE LA JUVENTUD FEMENINA DE A. C , ZORITA, 13, 2.° DEBA., SE HAN PUESTO A LA VENTA: 

«LOS CUATRO EVANGELIOS», al precio de 1'50 PTAS. 

«CONSIDERACIONES EVANGÉLICAS», del P . C h a r l e s , traducción y adaptación del P . M o l i n a , S . J . 

<E1 ROSARIO EN FAMILIA», por el P . A . C a y u e l a , S . J. 



Dos años de g u e r r a ! A n t e la mirada limpia 

y joven de la muchacha española van pa­

sando horrores y vic tor ias , desgrac ias y a legr ías . 

¡ Q u é llenos los dos años ! ¡ Q u é distintos a otros 

dos años cualquiera! Pasa ron uno tras otro los 

días de la adolescencia, con el alma apenas des­

pierta, con afanes de v iv i r y de goza r . Esperan­

zas y desilusiones en los años primeros de la ju -

\entud y de pronto ¡la g u e r r a ! Madurez de los 

pensamientos. V i s ión real y espléndida de lo que 

vale la \ ' i da , de lo que es la Muer te . Idea de acti­

vidad, del valor de nuestras obras. T o d o esto 

vino a ser la gue r ra para unos ojos de mujer . 

T o d o esto y más, mucho más . 

E r a el corazón que empezaba a v iv i r con vida 

verdadera de amor de P a t r i a ; que sabía de angus ­

tias de muerte, de persecuciones, de horror de 

mart ir ios. 

V se aprendió también a valorar lo todo; la 

casa, los bienes, los recuerdos más íntimos nada 

valían a cambio de la paz deseada, de la vida de 

un ser querido rescatado del odio de la zona roja... 

^ hoy, desde el pináculo de los dos años de g u e ­

rra se puede mirar hacia atrás, a los montones de 

escombros jjor donde pasaron las hordas sin 

D i o s ; hacia las coronas de laurel que cosecharon 

nuestras tropas vic tor iosas y se puede mirar ade­

lante; al t r iunfo completo y a descontado y pró­

x i m o ; a un futuro de promesas de paz y de g r a n ­

dezas, de Imperio, de F e y de Cris t ianismo. 

Es te es el momento de elegir un puesto. L a 

gue r r a nuestra, es c ruzada que termina con la 

v ic tor ia de la C r u z . 

E s nuestro lema levantar a España . L e v a n t a r ­

la sobre las ruinas de las almas y de los pueblos. 

Levan ta r l a elevando hacia D i o s los corazones es ­

pañoles. 

Encont ró su puesto el joven en el campo de 

batalla. 

Y el viejo, en ausencia del mozo, encontró su 

¡juesto también, empuñando el a rado. 

Y el poeta, cantando glor ias y t ragedias , supo 

encontrar el lugar que le correspondía. 

L a Juventud que forma bajo el s igno de una 

c r u z ; la que es parte del ejército grandioso de la 

A c c i ó n Catól ica , tiene y a señalada su misión. 

A l principio fué de ayuda material a la guer ra . 

Se ofrecieron las manos hábiles para la costura 

y las labores de punto, y el abr igo del combatien­

te co r r ió a c a r g o de la mujer española que supo 

unir el t rabajo con el amor de hermana o 

novia. F u é el ejército blanco de las enferme­

ras ciue, protegidas por su insignia azul y blan­

ca, supieron poner pureza y caridad bastantes 

para cortar murmuracit)nes y dar a la enfer­

mera de A c c i ó n Catól ica el sello crist iano y 

español que necesitaba. Si no fué siempre así , 

si en a lgún caso la muchacha de Juventud no 

sostuvo su r a n g o sobrenatural frente a todos 

los peligros, no merecía l lamarse apóstol de 

la A c c i ó n Catól ica y como sarmiento inútil 

debió ser a r rancado y echado fuera. 

N o han cesado las necesidades de la gue r ra . 

file:///entud


mas con la conquista de tantos 

pueblos y ciudades, han l legado a 

nosotras nuevos cuidados que en­

t ran de lleno en nuestra mis ión : 

E l E jé rc i to tiene su parte en la 

batalla que devuelve a España los 

t rozos de su suelo que le habían 

sido ar reba tados ; el Es tado cum­

ple la suya devolviendo a todos la 

paz, normal izando la vida, procu­

rando el bien común y reconstru­

yendo sobre los escombros los edi-

ñcios y la economía del pueblo, 

i Quedan las a lmas ! L a parte es­

piritual tan derruida como la ma­

terial, |)ero además envenenada 

ixjr las doctrinas de odio a todo lo ""^iHI 

que representa Religrión. Pa t r i a o 

Fami l ia . ¡Quedan los niños!, a 

quienes se ha pretendido ar ran­

car el amor a Dios casi innato en 

los corazones puros ; quedan las 

jóvenes , a quienes se ha querido quitar toda idea 

de pureza y de amor santo y seducir con atrac­

tivos de placer. T o d o este campo de almas ¿ quié­

nes son los l lamados a purificarlo, a reconstruir­

lo, a cul t ivarlo ? 

E s , indudablemente, a la Ig-lesia a quien co­

rresponde, pero los ministros del Señor han 

sido los primeros en sellar su fe con el mart i r io , 

y la acción de los que quedan habrá de ser mu­

cho más amplia de lo que permiten las fuerzas 

humanas. P o r eso es este el momento en que 

la Igles ia da participación de su apostolado al 

b razo seglar . Nues t r a ayuda a la labor del pá­

rroco habrá de ser más intensa que nunca : en­

señanza del catecismo, reconstrucción del fiche­

ro o el regis t ro parroquial y , sobre todo : 

¡ Sobrena tura l izar ! 

E l e v a r la vida material de los pueblos, hasta 

sus altos destinos imperiales y cr is t ianos. 

P e r f u m a r y embalsamar el ambiente con sa­

crificios y oraciones de mujer. 

P repara r los futuros tiempos de la Pa t r ia , 

disponiéndose a fomar los hogares de mañana. 

Hab la r , escribir, extender y v iv i r la v ida so­

brenatural , de alma sana en cuerpo sano. 

¡ H e aquí la misión de la joven de A c c i ó n C a ­

tólica ! 

Es te es el momento de elegir un puesto. N o 

basta nuestra ayuda durante la guer ra . H a y que 

preparar la p a z ; y prepararla desde ahora, cons­

cientes de nuestra misión de apóstoles. 

D i v u l g a r y v iv i r la vida del Evange l io . 

.Somos españolas y por tanto a las órdenes de 

PVanco, nuestro Caudil lo . 

Sepamos ocupar el puesto que nos correspon­

de para contribuir a que España tenga el sello 

de g randeza y crist iandad que nuestro Caudi l lo 

quiere imprimirle. 

C L A R A . < 



A A c c i ó n Cató l ica , nos decía el otro dia M a r í a de M a d a r i a g a , es la escue-
• la del amor. ' Y es ta escuela del amor la hemos visto t ransformada estos días 

en escuela de hogar . M e j o r d icho ; no se ha t ransformado, y a que al ser escuela 
de hogar ha seguido siendo y más que nunca escuela de amor. 

Porque él hoga r ha de tener siempre por base el a m o r ; el amor a los demás 
miembros de la, fami l ia : esposo, padres, hermanos . . . y el amor divino que eleve 
al terreno sobreaiatural el otro amor. 

S in este fundamento no puede haber hogar español ni crist iano. 
¿Qu ién de vosotras no ha soñado durante estos dias del curs i l lo? 
N o quiero decir que hayáis soñado todas necesariamente lo mismo, no. U n a s 

habrá sido con ese dia, tan cercano ya , en que sean las reinas del hoga r neta­
mente español y sólidamente cr is t iano que nos han pintado esta semana. . . A l g u ­
nas habrán recordado aquellas ilusiones, aquellos sueños de felicidad que la gue­
r ra disiix) cuando y a casi eran una real idad. . . O t r a s . . . ¿qué sé y o ? M a d r e s . . . 
esposas . . . hijas cr is t ianas . ¡ H o g a r . . . h o g a r ! 

Y al lado nuestro, mientras nosotras soñábamos con ese hogar feliz que le­
vantar íamos sobre un amor sólido y sobrenatural . . . ¡cuántas l loraban porque 
vieron deshacer, saquear y profanar aquel que levantaron ellas con tanta ilusión 
también! 

Recuerdo que v i en esos días una famil ia entera, sin el padre y el hermano 
mayor que los rojos hicieron desaparecer, que pasó por Z a r a g o z a camino del ho­
g a r que a v iva fuerza tuvieron que abandonar y que casi delante de ellos saquea­
ron y destruyeron. 

E r a una familia que v iv ía fel iz de su trabaje) y disfrutaba de esa paz que sólo 
D ios puede dar. 

P e r o vinieron los enemigos de D i o s y de la Pa t r ia y jwr consiguiente enemi­
gos también de la familia, base y fundamento de la sociedad; y acabaron en un 
momento con lo que tantos sacrificios y desvelos había costado. 

Y mientras nosotras soñábamos . . . ella ve ía roto, deshecho y sin esperanza de 
reconstrucción, aquel hoga r donde v iv ió tan feliz hasta ahora. 

¿ Y no es verdad que si es una obligación para nosotras prepararnos debida­
mente a formar , cuando D i o s nos l lame a ello, un hogar d igno de E l y de España , 
un hogar en el que se vea reflejado del mejor modo posible aquel de N a z a r e t 
ejemplo y modelo de famil ias cr i s t ianas? 

¿ N o es verdad que si es to es una obl igación para nosotras, es también deber 
nuestro hacer que todas esas famil ias se den cuenta que son miembros de la g r a n 

famil ia de Cr i s to y que el hogar , el verdadero hogar lo tienen en E s ­
paña. .. ? 

E l hoga r ha de ser a lgo acogedor , íntimo, nues t ro . . . A l g o donde la 
mujer , nosotras, con nuestro t rabajo y nuestros sacrificios labremos la 
felicidad de los que nos rodean. A l g o que sea del gus to de los que v iven 
en él y que todos ellos estén unidos por un amor puro, desinteresado, 
que puesto en D ios eleve y sobrenaturalice este hogar . 

¿ Y no es verdad que debíamos hacer de España , eso? ¿ N o os pa­
rece que encerrar nuestro amor en ese hogar muy ínt imo. . . muy aco­
gedo r . . . muy nuestro, mientras a nuestro lado hay familias sin hogar , 
niños sin padres que tienen sed de car iño y de consuelo sería un egoís­
mo imperdonable? 

Y o creo que es deber nuestro hacer de España e so : el hogar de la 
famil ia de Cr i s to . 

M e parece que la juventud femenina puede y debe preparar ese 
hogar que ha de ser, como decíamos antes, a gus to de los que v iven en él. 

Y si el je fe de esta familia es C r i s t o . . . ¿cómo habrá de ser este 
h o g a r . . . ? ¿ C ó m o habrá de ser E s p a ñ a . . . ? 

Si el hogar ha de ser a lgo íntimo, acogedor, nuest ro . . . E spaña 
tendrá que ser así también. A l g o nuestro en ideas y en cos tumbres ; 
l impia (y a nosotras , juventud femenina, nos corresponde hacer esa 
l impieza) de modas y de costumbres ext ranjeras o ex t ran jer izantes ; 
netamente española y sólidamente cristiana, como aquel hogar que nos 
descubrieron días atrás . 

H o g a r , por fin, donde todos estemos unidos por un amor puro y des­
interesado que puesto en D ios eleve y sobrenaturalice este hoga r que 
es E s p a ñ a . . . 

Segu id preparándoos, y continuad soñando con vuest ro hogar ín­
t imo y acogedor . . . vuest ras canciones de cuna y vuest ro amor fuerte, 
sólido y sobrenatural ; pero pensad un poco también en ellos y prepa­
radles este otro hogar con todo vues t ro amor y con toda vuest ra ilusión 
para poder decir les : que si los rojos quisieron dejarte sin patria, sin 
familia, sin nada . . . nosotras hemos trabajado para ti y aquí tienes un 
hoga r . . . E s p a ñ a ; y ¡ a l l í ! tienes una Pa t r i a . . . el Cielo. 

R. D E L u x Á N . 



L N i ü . . . U n o s dias más y nos ncontranios en 

vacaciones . . . ¡en ve rano! Y los ojos de todas 

las Aspi ran tes se abrillantan. T o d a s las cari tas 

respiran jiibilo y t(xlos los corazones están de 

tiesta... ¡por eso!, porque llegan las vacaciones. 

¡ Q u é maravi l la ! 

El mar azu l . . . o verde, o ¡qué se yo de cuán­
tos colores! El campo riente, florido, a legre . . . 

O la ciudad sencillamente para las que no vais 
al mar ni al campo, ])ero con tan distinto aspec­
to del resto del año. ¡ Q u é alegre también! 

Y en una de estas espléndidas tardes de junio, 
se han encontrado en la calle tres Asp i ran tes . . . 

Mar í a , tiene los ojos azules, los cabellos dora­
dos, Marga r i t a , es morena, los ojos son negros , 
y el trajecito color coral, como las mejillas. Y por 
fin.. . Blanquita, que es, como su nombre, blan­
ca, blanco el vestido y blancos los lindos pensa­
mientos (|ue hay detenidos en la blanca frente. 

Y , ¡claro!, ha empezado la incomparable con­

versación al medio minuto. 

María. — ¡ A y ! V o y volando. Imaginar que 

aún no he comi)rado mi traje de baño, porque 

me voy al mar. ¡ Qué dicha! ¡ el ma r ! 

Blanca. — ¿ Y cómo es tu vestido de baño? 

María. — ¡ A y , no sé ! A l g o l indo. . . moderno. . . 

Blanca. — Y modesto. 

María. — ¡ A h , s i ! Y modesto. N o había jien-

sado en ello g ran cosa ; pero s í . . . debe ser así. 

Margarita. — Pues yo voy al campo un mes 

o dos y voy a dedicarme a leer. M e han arregla­

do muchos libros. 

Blanca. — ¿ D e qué t ra tan? 

Margarita (riendo). — N o pases pena, Blan-

(|uita. Me los ha regalado mi tía Pi lar , que es 

de la J. C , y es un encanto de persona. Son casi 

todas lecturas format ivas , pero amenísimas, y 

no hay novelas, porque dice tiíta que no instru­

yen nada y llenan la cabeza de paja. 

Blanca. — ¡ Cuánto me alegro de que t(jdas 

pensemos igua l ! ¿ N o os parece que tenemos que 

dar muchas grac ias a Dios , que nos ha hecho 

nacer y v iv i r en este ambiente cristiano y nos 

ha llamado a ser pequeños ai)óstoles? 

Se han separado las tres muchachitas. M a r g a ­

rita y Mar ía van meditando las últimas pala­

bras de B lanca : "pequeños ajióstoles". Porque 

también en el pueblecito costero o montañés, o . . . 

en la pequeña excursión de la ciudad al campo, 

o . . . en la misma calle, hay siempre niñas que no 

conocen a Dios , o muchachitas (|ue empiezan a 

pervertirse por el ejemplo de otras que tendrían 

obligación de darlo bueno, o . . . ¡ tantas cosas! 

Y hay en estas tres cabecitas. rubia, morena 

y castaña, un mismo exquisito pensamiento. . . 

El las son casi niñas, casi no saben explicarse, 

pero, con la ayuda de Dios , van a ser los após- • 

toles pequeñitos del que es Camino. Ve rdad v 

Vida . 

Y así va a ser el veraneo de todas las Asp i r an -

tas, porque todas están llenas — ¿ quién lo du­

l a ? — de buena voluntad. 

E l libro bueno. 
E l trajecito de baño o de calle, decente. 

L a chaquetita para el niño pobre. 
L a explicación cariñosa al chiquillo que ha 

hablado mal en la calle y que ahora y a habla 
bien. 

E l buen ejemplo a la muchachita que se escota 

y se pinta. 

Y he aquí las j^equeñas apóstoles de este ma­

ravilloso verano. 

¡ V e r a n o ! ¡ A l e g r í a ! ¡ P u r e z a ! 



La estancia en Zaragoza 
de la Presidenta nacional 

Para asistir a !a clausura del solemne cursillo de 
hogar celebrado en Zaragoza, llegó a nuestra ciu­
dad el sábado, 2 de junio, nuestra presidenta na­
cional, acompañada de ia vicepresidenta Cristina 
G. Loygorry. la secretaria Concha Cano y la vi-
cesecretaria Mercedes Boceta; muchas afiliadas de 
Ja Juventud salieron a esperarles a la estación y 
ellas, después de recibir su cariñoso saludo de 
bienvenida, se dirigieron al Pilar para postrarse 
ante nuestra Virgen. 

Durante el re>to de la tarde visitó varios centros 
parrotiuiales y admiró en ellos las mesas prepara­
das por las afiliadas para el concurso organizailo 
con motivo de! cursillo de hogar. 

Empezó el día de la clausura con una conmnión 
general en la Santa y .Angélica Capilla, a la que 
puede decirse que asistieron todas las muchachas 
de Juventud de la ciudad y después del solenme 
acto del teatro, reseñado en otro lugar, tuvimos 
una alegre comida campestre: varias jóvenes ves­
tidas con nuestro traje típico sirvieron la mesa a 
María Madariaga como auténticas baturras: al 
terminar la comida, donide todo fué alegre y fami­
liar, .se cantaron y bailaron jotas, y .\urorita Royo 
declamó varias poesías, entre ellas el "Elogio a la 
vida sencilla", de Penián, que alli a la sombra de 
aquellos árlx>les y en aquel ambiente se sentía has­
ta el fi ndo y se apreciaba en todo su va'or. 

Con asistencia de la vicepresidenta nacional tuvo 
lugar la imposición de insignias de Benjaminas en 
la iglesia de San Carlos. En la tardfe del mismo 
dia lunes, se celebró una fiesta también para las 
Benjaminas. en la que ellas cantaron y recitaron 
versos y escucharon después unas palabras de Ma­
ría Madariaga, de 'as que quedaron entusi;tóiiia-
das y muy percatadas de .su importante jjapel de 
Benjaminas de A. C. 

Visitó la presidenta nacional el i'iltimo día de su 
estancia entre nosotras, todas esas heroicas ruinas 
que rodean nuestra ciudad y proclaman la infinita 
misericordia del Señor para con ella, al librarla de 
horrores semejantes, y pasaron por Fuentes de 
Ebro, el pueblo que resistió heroicamente los ata­
ques rojos como la torre de su iglesia resistió siem­
pre en pie los innumerables cañonazos recibidos... 
y por Quinto y ^lediana, dondte tuvieron una so­
lemne misa de comunión a la que asistieron nues­
tras queridas hermanas de aquellos pueblos... y 
por liltimo Belchite, la ciudad que por todas partes 
fué frente y que ha sabido ser pnr todas ellas ruina 
heroica y gloriosa. Nuestra presidenta, que ha co­
nocido también las tragedia- d'e la vida en zona 
roja', conversó con las afiliadas de Juventud que 
salieron a recibirla y saludarla, con el cariño de 
una hermana mayor que toma verdadera parle en 
las penas de todas sus hermanas. 

Por la tarde de ese mismo día tuvo una reunión 
con las directivas parroquiales, en la que les hizo 
ver cómo nuestra Patria, arrepentida de sus erro­
res y llorosa a los pies de Jesiis necesita amar más 
para oir de los labios del Maestro aquellas palabras 
que oyó María Magdalena: "Vete en paz", y cómo 
es la .Acción Católica la que ha de conseguir que 
la humanidad ame a Cristo y para eso le conozca: 
y descendiendo al terreno práctico, cómo todas las 
directivas deben trabajar en sus cargos y en su vida 
familiar v social como verdaderos apóstoles de 
Cristo. 

Soledad Mont 

PiLAK CkIIDÁN 

Raquel del Busto 

Isabel y C'armrn 

Larrauri 

Victoria Castro 

De la visita de nuestra presidenta guardaremos 
grato recuerdo, sobre todo sus palabras, que han 
de ser norma de nuestra vidla. 

O T R A S N O T I C I A S 

Parroquia de Santa Engracia.—El día 4 de mayo 
iimrió víctima de desgraciado accidente Soledad 
Montero y se celebró en sufragio de su alma una 
misa de Réquiem, a la que asistieron casi todas 
sus hermanas dte Juventud. 

D/urante los meses de mayo y junio se han ce­
lebrado las bodas de las afiliadas Pilar Ros, Pilar 
Cerdán y Raquel del Busto, 

Parroquia de San Felipe. — Recientemente, dos 
afiliadas de nuestro Centro de Juventud, las her­
manas Larrauri, se despidieron de nosotras para 
consagrarse a Dios, una como Hija de San V i ­
cente de Paúl, y en el Noviciado de MM. Clarisas 
la otra. Por su simpatía y su alegre carácter ha­
bían conquistado el cariño de sus compañeras, que 
cuentan con su ayuda eficaz ¡le-de su nuevo estado. 

D E L O S P U E B L O S D E L A D I Ó C E S I S 

Encinacorba.— Se celebró solemnemente el ani­
versario de la toma de insignias con una comunión 
general y una solenme misa dialcgad'a. Tuvo lugar 
por la tarde un acto de reparación para unirse a los 
que se celebraban esc niisnio día en el Congreso 
Eucarístico de Budapest. 

Villanueva de Huerva.— Las .itiliadas de la Ju­
ventud han trabajado con verdadero celo en la con­
fección de ornamentos para la iglesia del vecino 
pueblo (le Fuendetodos y aliviar así su triste si­
tuación. 

El día de la entrega de los mismos se celebró 
una misa solemne, a la que asistieron numerosísi­
mas personas de ambos pueblos. 

Remolinos. — El día ,̂  de mayo celebró solein-
nemeiite este Centro su comunión mensual. 

Tauste. — Ha muerto la aspirante de catorce 
años Carmen Carbonell. 

Cariñena. — -Se han celebrajdO unas conferencias 
sobre matrimonio cristiano, familia cristiana y Ac­
ción Católica. 

Priego de Córdoba. — La Juventud l<"emenina 
ha celebrado con verdadero interés los Cursillos de 
Hogar. El señor Consiliario nos ilió diez conferen­
cias admirablemente desarrolladas sobre la forma­
ción de la mujer y el hogar cristiano, viéndose 
muy concurrido el Centro de .Acción Católica du­
rante los días (le! Cur-illo. La asistencia durante 
dichos días fué de más de setenta y ciñen afiliadas. 
Se terminó el Cursillo con una Comunión general 
de la Juventud y .Aspirantes, que tomaron parte 
activa en la misa y canto litúrgico, pidiendo por el 
copioso fruto del Cursillo y también como princi­
pio de la Semana Pro .Austeridad v Modestia que 
ha realizado la jii\cntti(I con uian actividad, re­
partiendo con prolusión las afiliadas y aspirantes 
propaganda de hojas, octavillas y carteles expresi­
vos en fábricas, talleres y calles. Que el Señor ben­
diga dichos trabajos y felicitamos muy de corazón 
al señor Consiliario y Junta directiva por el inte­
rés y esfuerzos realizados para la celebración del 
Cursillo y Semana "Pro Austeridad y Modestia", 
deseando que consigan muchos frutos en su labor 
de apostolado. 

*** Para consagrarse a Dios en la vida reli­
giosa, se han despedido de nosotras Victoria Cas­
tro y Mercedes Aguilera, que hasta bace poco 
tiempo pertenecieron a nuestra Juventud'. Felici­
tamos de corazón a nuestras queridas hermanas. 

Mercedes Aguilera 
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E«cmo. 1 R»dnio. Sr. Dr. D. Migu«l d» lo» Sontos 
Oioz » Gómoro, Obi»po d* Corlog»na 

Nutitro Prttidtnta Nocional Mario d» Modorioso, 
con troi» d* ulmantino, oeompoftodo ó» nu»itro 

Stcrttorlo d« Propogonda Morlo T«rtrt 

txa lema: 

LA juventud es época de formación, aunque a primera vista la idea 

fría y árida del trabajo y del estudio parece que contrasta con la 

alegría que trae consigo la de juventud; y sin embargo la juventud, 

vuelvo a repetirlo, es eso, formación y trabajo, pero con la alegría 

y el brillo con que da sus flores la primavera. . . esas flores oue serán 

frutos sabrosos el día de la cosecha. 

L a Juventud Femenina de Acción Católica está convencida de esta 

gran verdad y por eso se preocupa de un modo principalísimo de la 

formación de sus afiliadas en todos los órdenes y multiplica las bi­

bliotecas, las conferencias, los círculos de estudios y ese otro método 

de formación de resultados menos profundos si se quiere, pero más 

rápidos y visibles, que son los cursillos. 

Durante el presente curso los cursillos se han sucedido continua­

mente en nuestra Diócesis, todos ellos precedidos de una semana de 

oración y penitencia, y a que de nada sirve el trabajo humano sin la 

ayuda del cielo. " S i n Mi , nada podéis hacer" , dijo Jesús. . . Y los ha 

habido Parroquiales, Diocesanos, de Propagandistas, de Direct ivas, 

etcétera. 

Recientemente y siguiendo las indicaciones del Consejo Superior 

se celebraron el de Et ica Social en el mes de abril, que dio don Pedro 

Altabella, y el de Encíclicas Pontificias, a cargo del ilustrísimo señor 

Obispo de Cartagena. Se fijó el señor Obispo especialmente en las 

Encíclicas sociales, que nos hizo conocer y apreciar a fondo. 

Y por último, se han celebrado en muchas Diócesis de España los 

Cursillos de hogar, de hogar cristiano y español, de ese hogar que 

es el que ha de levantar nuestra Patria, como dijo uno de los pro 

fesores de nuestro cursillo, a una altura donde nada humano pueda 

llegar. 

E l primero, que tenía carácter de nacional, tuvo lugar en Sala­

manca y en aquel marco de piedra dorada y de cielo azul, en aque-



lia Universidad donde explicaba sus clases el 

autor de " L a Perfecta C a s a d a " , fueron cayen­

do las ideas en las mentes de los cientos de mu­

chachas que acudían a las conferencias mientras 

sus corazones se entusiasmaban dándose cuenta 

de la labor inmensa que como apóstoles y como 

patriotas podrían realizar desde sus hogares. 

E l 26 de junio empezó en Za ragoza el Cur ­

sillo de hogar con una misa de comunión gene- , 

ral \- una solemne sesión de apertura en la quej 

el señor Obispo de Car tagena pronunció una in-. | 

teresantísima conferencia sobre el tema " lo que j 

era y debe ser el hogar español" , iwniendo ante^ 

nuestros ojos el ejemplo de aquel hogar del si­

g lo XV, Don Fernando y Doña Isabel, modelo 

de catolicidad y españolismo en todos los ó r - j 

denes. 

Durante toda la semana se fueron sucediendo 

las clases teóricas y prácticas, éstas se hicieron 

por grupos parroquiales y en ellas aprendimos 

toda la ciencia necesaria para regir una casa : 

preparar una comida, zurcir y remendar la ropa, 

l levar con orden y economía las cuentas, ador­

nar con sencillez y buen gus to el hogar . . . en fin, 

todas esas cosas sencillas en apariencia, pero 

difíciles de hacer a la perfección. 

E n las clases teóricas, a las que asistían un 

promedi<j de mil muchachas, de la Juventud y 

de fuera de ella, fuimos viendo nuestras obliga­

ciones actuales como hijas y hermanas cristia­

nas, la belleza y santidad del matrimonio, ese 

Sacramento tan desconocido y falseado por el 

mundíj y del que en cambio dicen cosas bellísi­

mas los Libros Santos, desde los maravil losos 

pasajes del L ib ro de Tobías , a las palabras de 

San Pab lo : " E s t e Sacramento es grande en Je­

sucristo y en su Ig l e s i a " ; el significado de la 

L i tu rg i a de este Sacramento, el ancho campo 

del Aiwsto lado en la Familia. Todas estas ideas 

y algunas de Puericultura e higiene caseras, han 

sido sembradas en nuestras almas y nos han 

ido preparando para la formación de esos ho­

gares que tanta falta hacen. 

E l acto de clausura celebrado el domingo, 3 

de julio, revistió una extraordinaria solemnidad. 

Se pusieron en escena dos fragmentos de 

obras clásicas de nuestro Tea t ro , en las que se 

ponían de relieve las virtudes raciales de la mu­

jer española; la sencillez y la fidelidad conyugal 

en el bellísimo monólogo de Casilda en Peribá-

ñez, y la prudencia unida a la ternura, en aque­

lla despedida de doña M a r í a de Molina al aca­

bar la Regencia, de su hijo. 

Después de unas poesías declamadas mara­

villosamente por Auror i t a Royo , se representó 

el cuadro "Cuando los S i t i o s . . . " , del Padre L i -

borio Portóles, bella estampa de los días de la 

Za ragoza heroica, tan parecidos a los nuestros, 

y en los que al lado de las figuras de Casta A l -

varez, la Condesa de Bureta y la V . Madre Ra-

fols resaltan más por su ruindad, las de aque­

llas señoras enamoradas de todo lo extranjero, 

incapaces de cualquier sacrificio, ni siquiera en 

presencia de necesidades extremas producidas 

por la guerra . 

Nuest ra Presidenta Nacional pronunció, por 

último, un discurso magnífico, en el que después 

de cantar la Za ragoza auténtica del Pilar y de 

ios mártires, la que extendió la cultura por 

Oriente y además fué siempre heroica, nos hizo 

ver cómo los enemigos de Dios y de la Patr ia 

envolvían también en su odio a la familia y que­

rían destruirla, por lo cual debíamos conocerlos 

y separarnos de ellos aunque apareciesen a ve­

ces con ropajes atractivos. Terminó recordán­

donos que sólo lo sobrenatural y divino podrá 

salvar a nuestra Patr ia , y pronunció al final 

unas frases enaltecedoras para el Caudillo. 

Con el bellísimo discurso de nuestra Hermana 

Mayor , dio fin el Cursi l lo de hogar que no olvi­

daremos nunca, no conservando de él el recuer­

do v a g o de los sucesos más o menos agradables, 

sino las consecuencias prácticas de un cambio 

de ideas y muchas veces de vida, para trabajar 

así por el reinado de Cristo en los individuos, 

en la familia y en la sociedad. 



¡ATENCIÓN! 
L a P e l u q u e r í a C a t ó l i c a d e S e ñ o r a s "EL PILAR" 

N O C O N F U N D I R » E i h a c e s a b e r a su n u m e r o s a c l i e n t e l a q u e se ha t r a s l a -

Reqneté Aragonés, 6, pral. d a d o p o r m e j o r a d e l o c a l al n ú m . 6 , p r a l d e la 

c a l l e R e q u e t é A r a g o n é s , j u n t o a l o s p o r c h e s . T « i ¿ i o n o a a s s 

Ofrece el salón mejor 
montado de ¡a España 
liberada. 

Hihitaclonis indlvldiialtt, 
Peratnenles, lintei, Mi-
taje, Manicura, etc., ttc. 

1 

J L EALIN r Alimento vitaminado, 

de gran valor 

nutritivo 

A n i i q u a C A S A L A C 

M á r t i r e s , 1 2 

P A S T E L E R Í A - F I A M B R E S 

S A L Ó N D E T E 

T « i « . 2 3 2 7 L U N C H S - B O D A S - B A N Q U E T E S 

RelOJeria y Óptica - Antigua Gasa Baringo 

Sr°!?;/?.L,.? Sucesor Vda. José Grasa zaSagozÁ 

otel Universo & Cuatro Naciones 
peluquería de seüoras 

M O N C A Y O 

C a l l i a t a y M a n i c u r a 

D . J a i m e L 2 y 4 

Z A R A G O Z A 

J a y c r í a - P l a t c r í a - U e l o j c r í a | Q u e a o K - M a n t e c a s - F i a m b r c a 

J E S Ú S R A M Í R E Z C A S A O L I E T E 

Coso, 64 - Teléf. 1142 - Zaragoza D. Jaime I, 10 - Teléf. 1638 - Zaragoza 

/ A / T R E 

Laboratorios 
MONTANER 

8. Miguel, 17 - Tel. 1003 - Zaragoza 

C u r L I l e r í a Y E I C A 

D. Jaime I, 6 - ZARAGOZA 

VINOS RANCIOS Y GENEROSOS 

Joaquín Tejero Garcés 
P r u d e n c i o , 3 9 - 4 1 - 4 3 T e M Í . 4 0 1 8 

Z A R A G O Z A 

CHOCOLATES ORÚS 
Los mejores del mundo 

ZARAGOZA 

M E R C E R Í A - P E R F U M E R Í A 

Fernando Bellostas 
Alfonso I, 25 - Tel. 3098 - Za agoza 

Reservado para la importante 
Casa de Coloniales 

FRANCISCO BLESA 

JULIÁN JARQUE 
Perfumería y Óptica 

I N D E P E N D E N C I A , 1 8 - Z A R A G O Z A 

V 
Blancas, 7-Teléfono 1604 

P A N D E V I E N A - P A S T E L E R Í A 

C H O C O L A T E R Í A - B O D A S 

B A U T I Z O S - C O M U N I O N E S 

D E S A Y U N O S Y M E R I E N D A S 

¡ A T E N C i O N ! 
Del fabricante al consumidor. Comprando los 

bizcochos, galletas y caramelos que fabrica 

Barrachína , se consigue la economia. 

C a s a B A R R A C H Í N A . S a n L o r e n z o , 5 2 - T e l é f o n o 5 1 8 1 

i r t t t t i r i a 
CINTAS 
ENCAJES 
NOVEDADES pjaia del Pilar, 20 y D. Jaime I, 19 - Mmii 

l i b r e r í a P a r a l a P r i m e r a C o m u n i ó n ; Devocionarioí 
rs^..vs^yvv^^«s.̂ y«v«.^ blanco V color. Rosarios. Estampas. Placas re­

ligiosas. Variado surtido en calidad y precios. 
C o s o , 3 1 

Z a r a g o z a V A L E R O G A S C A 

ELIAS URBEZ |_a Montañesa Y 
Z A R A C o z A U L T R A M A R I N O S Espartero,! 

G O R D E J U E L A S 

J o y e r í a \ 

D, Jaime I, 30 - Teléf. 5770 - Zaragoza I 

D I S P O N I B L E 

Sucesor de A . G O N Z Á L E Z | P E D R O F A C Í 
D. Jaime I, 13 - Teléf. 1108 J FaDnca de Medallas y Ot/jefos religusos 

ZARAGOZA \ GoYA, 12 - Z A R A G O Z A 

Papelería y Objetos de Escritorio \ Peluquería de Señoras y Perfumería 

DAVID FAUSTE RUIZ i J . L Ó P E Z 
Requeté Aragonés, 11 - ZARAGOZA | ALFONSO I, 3.'? - Z A R A G O Z A 

C O N F I T E R Í A Y P A S T E L E R Í A 

La Flor de Almíbar 
D . J A I M E I , 21 - Z A R A G O Z A 

HIJO DE M. L Ó P E Z 
Cordonería y Pasamanería 
C O N T A M I N A , 26-28 - Z A R A G O Z A 

A C A D E M I A D E C O M E R C I O 

L Ó P E Z T O R A L 
C O S O , 78 P R A L . - Z A R A G O Z A 

IMPRENTA : 
CASA MARTÍNEZ! 

ZARAGOZA i 

Papeles pintados para habita­

ciones, molduras y marcos llAV 0I[<[01»A\]ÍII\VA\ 
Espoz y Mina, núm. 8 

Z A R A G O Z A 

Ediciones JALÓN ÁNGEL 
Colección de las personalidades más notables, 

forjadoras de la Nueva España 
P I D A K L C A T A L O G O a R A T U f T O 

IMPRENTA E . BERDEJO C A S A fl A L . REQUETE ARAGONÉS (i . ZARAGOZA 


